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No siempre es fácil distinguir qué debe atribuirse al influjo de la función sexual y qué a la domesticación social.
Sigmund Freud



Introducción

No hay fuerzas más complejas y poderosas que las que los discursos ejercen sobre nuestros cuerpos hablantes. Además de tejer los lazos que nos reúnen o nos apartan y que nos mueven de aquí para allá, los discursos son capaces de crear religiones, llevar a la guerra, sublevar a las masas, trastornar la configuración misma del mundo e incidir centralmente en lo más íntimo de nuestras vidas. Llegan a modelar los insondables reductos de nuestros gustos, nuestras percepciones, nuestras creencias, nuestra razón e incluso lo que cabe llamar el núcleo de nuestro propio ser. Por ello han sido objeto de interés desde tiempos inmemoriales y han sido abordados en niveles que van de la retórica a la política, de la filosofía a la lingüística y de la sociología al psicoanálisis.

El enfoque que aquí nos interesa es el inaugurado en 1969 por Jacques Lacan. En otro ensayo hemos retomado su doctrina sobre la estructura de algunos discursos fundamentales y sobre el modo en que inciden en los cuerpos hablantes tomados por ellos, y la hemos ampliado para explorar lo que ocurre cuando una colección de tales cuerpos se halla, como es usual, sometida a la acción conjunta de dos o más discursos.1 Ese estudio de las composiciones interdiscursivas no requirió, por el momento, tomar en cuenta el carácter sexuado de los cuerpos en cuestión salvo de manera colateral, y exclusivamente en lo tocante a los discursos capitalista e histérico.

Por otro lado, mientras que Freud interrogó aspectos individuales, familiares y culturales de los procesos que pueden desembocar en la asunción de una identidad sexuada y en la elección de cierto tipo de objeto sexual, Lacan se interesó además en sus aspectos colectivos, es decir, los concernientes a colecciones de cuerpos hablantes conectados entre sí mediante lazos discursivos. Sin embargo, nunca se ocupó de enlazar esta doctrina de la sexuación con la que él mismo desarrollaba, y en paralelo, acerca de los discursos.2

En las páginas que siguen nos ocuparemos de producir una de las formas que puede darse a ese enlace faltante, forjando herramientas que permitan aprehender y tratar lo que la sexuación debe a los discursos.3 Las que ya introdujimos y calibramos al investigar las composiciones interdiscursivas revelarán ser de utilidad para este fin. Y asimismo nos esforzaremos por obtener algunas vislumbres del problema inverso, más oscuro y menos explorado aún, ya que también interrogaremos lo que los discursos deben a la sexuación.

Los resultados obtenidos habrán de ser juzgados por su relevancia para el tratamiento de aquellas coyunturas clínicas, propias de la experiencia analítica, que motivaron esta búsqueda, así como por la luz que puedan arrojar sobre algunas variedades de malestar nacidas del encuentro entre los caprichosos influjos de la civilización y el carácter sexuado de nuestros cuerpos. Cada tanto, presentaremos ejemplos que ilustran estas cuestiones.



Notas

	Arenas (2024a). ↩


	Lacan (1969; 1970b; 1971; 1972a; 1972b; 1973a). ↩


	Una síntesis de estas elaboraciones puede hallarse en Arenas (2025a: cap. 3). ↩







1
Femenino, masculino

El discurso de Freud sobre la sexualidad tuvo un impacto inicial que en gran medida se debió a que, en consonancia con su tiempo, rompía con la pacatería victoriana. Pero muchos de sus aportes originales también trascendieron ese fenómeno de época, y hoy siguen moldeando las ideas de buena parte de la humanidad.

Uno de sus legados más fecundos ha sido la apertura de la pregunta acerca de lo que llamamos femenino y lo que consideramos masculino. Aun sin poner en tela de juicio la existencia de algún par de polos aptos para ser denominados sexuales, resaltó el incierto y cambiante carácter de tales polos (activo-pasivo, fálico-castrado, masculino-femenino) y su relativa independencia respecto de los datos derivables de la anatomía, e incluso llegó muy lejos en el cuestionamiento de la noción misma de lo sexual. Por momentos, aceptó naturalizar la constelación cultural según la cual “lo masculino reúne el sujeto, la actividad y la posesión del pene; lo femenino, el objeto y la pasividad”, pero no tardó en tildar de inadecuado semejante punto de vista.1 Estas fluctuaciones suyas no reflejan únicamente su disposición para revisar con ojo crítico los propios planteos –una virtud esperable en todo pensador. En su caso, cabe además leerlos como signos de la inestable resultante de los efectos conjugados de dos discursos: el científico (del que nunca se desligó) y el analítico (que era su creación).2 Cada vez que los efectos del discurso científico prevalecen en él sobre los del analítico, los presuntos resortes biológicos desplazan a los culturales a la hora de pensar lo peculiar de la sexualidad humana; cuando esa prevalencia cambia de signo, en cambio, la argumentación pasa a reforzar los resortes contrarios. Por ejemplo, el propósito explícito de sus Tres ensayos de teoría sexual es derivar del psicoanálisis cierto saber sobre “la biología de la vida sexual humana”, que Freud considera lindante con la doctrina analítica por cuanto el “factor sexual” cumple un papel en la vida anímica; y, para refrendar su planteo, agrega que, si se aprendiera de “la observación directa de los niños”, esos ensayos suyos habrían sido innecesarios.3 Esto revela que en ellos la mirada del médico compite con la escucha del analista. Su idea de que existe en los seres humanos una pulsión sexual y la de que la libido es definible por analogía con lo que el hambre es a la pulsión de nutrición4 lo confirman tanto como la taxonomía en que consiste buena parte del primero de tales ensayos. A la inversa, cuando haga notar que la diferencia masculino-femenino es la primera que establecemos al encontrarnos con un congénere, cuando aconseje no pasar por alto la influencia de las normas sociales en la sexualidad, y cuando reconozca la dificultad de distinguir en esta lo que depende de una “función sexual” y lo que se debe a la “domesticación social”, nos toparemos con un Freud capaz de reconocer la injerencia de los campos discursivos en el sexo y de concluir que “un ser humano es hombre o es mujer [sólo para] la opinión popular”.5

Acaso lo más revelador del tironeo al que lo someten el discurso analítico y el científico sean las palabras con que él justifica sus propias ideas sobre la pulsión:

A pesar de todo nuestro empeño por evitar que términos y puntos de vista biológicos pasen a presidir el trabajo psicoanalítico, nos resulta imposible dejar de usarlos[,] evitar la “pulsión” como concepto fronterizo entre una concepción psicológica y una biológica, y [dejar de hablar] de cualidades y aspiraciones anímicas “masculinas” y “femeninas” cuando en sentido estricto las diferencias entre los sexos no pueden reclamar para sí una característica psíquica particular.6

De hecho, si nunca llega a afirmar que la libido es masculina,7 pese a que no cesa de coquetear con esa idea, ello se debe a que sabe que hacerlo requeriría “dar un contenido más preciso a los conceptos de ‘masculino’ y ‘femenino’” y a que reconoce que estos son aún muy confusos.8

Por lo demás, al subrayar el escaso peso que la reproducción tiene en la sexualidad humana comparado con la importancia que en ella tiene la insaciable búsqueda de goces a través de los más variados caminos, los aportes freudianos amplían las dimensiones del campo sexual que atrapa a los cuerpos hablantes y remontan hasta el comienzo de la vida extrauterina el inicio de ese afán universal de gozar. Con ello, el discurso analítico, en el cual, como observa Lacan, “es imposible dar un sentido [a] los términos masculino y femenino”,9 contribuye a socavar la creencia en la supuesta naturalidad y normalidad de las identidades cis y de las elecciones hétero.10 Por esa vía, sin desconocer otros factores, lleva al primer plano el aspecto cultural de la causalidad involucrada en la sexualidad humana y el carácter normativo de los discursos responsables de esa causalidad, tales como el religioso, el médico y el familiar, entre otros.

El discurso sexual normativo

Estos discursos son tan normativos que suelen suscitar vigilancia y promover unos castigos que, en casos extremos, llegan al escarnio, la mutilación y la muerte. Para la instalación de la sociedad capitalista y del discurso que le es propio, por ejemplo, los vínculos hombre-mujer y los roles sexuales fueron fijados con violencia extrema e intervención estatal.11 Estos discursos, cuyo conjunto reuniremos bajo el nombre de discurso sexual normativo, calan hondo en nuestro ser, hasta el punto de incidir en la relación que mantenemos con nuestro cuerpo (y con el de los demás) y de configurar la forma en que lo experimentamos.12 En diversos países, la moda actual de afirmar que, con independencia de la anatomía, de la cultura y de la interpretación, cabe autopercibirse hombre o mujer (con ese “auto-” que, al reduplicar el “-se”, denuncia la elisión del ineluctable Otro en el asunto), es síntoma de un desconocimiento, pues nos percibimos de tal o cual forma solamente en virtud del discurso en que esa forma se define. No hay semejante autopercepción: sólo hay percepciones discursivamente moldeadas. Por lo
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Enseñanzas del transexualismo



una posición inconsciente sin la cual no podría identificarse con el tipo ideal de su sexo, ni siquiera responder sin graves vicisitudes a las necesidades de su partenaire en la relación sexual, e incluso acoger con justeza las del niño que es procreado en ella.44





Peso del nombre









Notas

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	




EPUB/nav.xhtml

Índice



		Introducción



		1. Femenino, masculino

		El discurso sexual normativo


		Colecciones de cuerpos sexuados


		Enseñanzas del transexualismo


		Peso del nombre








		2. De la lógica a la dinámica

		Una limitación de la lógica


		Dinámica, génesis y estabilidad de los discursos


		Discursexuación








		3. El cuerpo en los campos discursivos

		En el principio era el goce


		Este es mi peinado


		Estabilidad del binario sexual








		4. Hay cuerpos y cuerpos

		No hay relación sexual


		El error común


		Dos pisos sin dos lados


		Algunas conclusiones








		Reconocimientos



		Referencias bibliográficas








Guía



		Tapa


		Índice


		Inicio








EPUB/images/cover.jpg





